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Introducción 

El presente estudio comprende la iniciación del proceso de lateralidad como 

parte esencial del desarrollo psicomotor en el nivel inicial. Esta temática se relaciona 

directamente con la forma en que los preescolares organizan su esquema corporal, 

reconocen sus lados derecho e izquierdo y logran una orientación espacial efectiva, es 

en esta etapa donde los maestros cumplen un rol orientador en la construcción de estas 

habilidades, utilizando estrategias pedagógicas adecuadas. Delgado (2024), expresó: 

La lateralidad es una función neurológica que les permite a los infantes adquirir 

una organización corporal adecuada, desarrollando la conciencia de su propio 

cuerpo y la capacidad de ubicarse en el espacio, fundamental para aprendizajes 

posteriores como la lectura y escritura. (p.36) 

El inicio de la lateralización confiere muchas ventajas en varios dominios del 

desarrollo infantil. Es beneficioso en la estimulación de la coordinación y el equilibrio, 

también cognitivamente, refuerza la orientación espacial y direccionalidad, que son 

esenciales para el aprendizaje escolar. En este sentido, Arévalo (2022), destacó que el 

trabajo sistemático sobre la lateralidad en los niños tiene como resultado el 

conocimiento de la dominancia del hemisferio cerebral, así como el desarrollo de la 

coordinación visomotora, percepción espacial y estructuración del esquema corporal. 

En los primeros años de edad y la lateralización debe ser entrenada 

conscientemente en el ámbito educativo con ciertas herramientas didácticas, como 

juegos motores, actividades rítmicas, motricidad y el reconocimiento del cuerpo. En 

este sentido, Chocontá et al. (2022), destacaron que caracterizar la lateralidad no solo 

permite identificar la preferencia manual, sino que también tiene un impacto directo 

en la orientación espacial, la coordinación bimanual y el desarrollo del aprendizaje 

simbólico, incluyendo la lectura y la escritura.  

El propósito de la presente investigación es describir el proceso a través del 

cual la lateralidad se establece en una etapa elemental, y así comprender estas 

implicaciones para el desarrollo completo de los niños, además para que los 

educadores se sientan motivados a adoptar una postura más activa. Entonces, sus 

estudios escolares serán más factibles en el futuro. A ello este trabajó se estructuró en 

base a cuatro capítulos principales, los cuales permiten comprender lo expuesto, 

detallándose cada uno de la siguiente forma: 



17  

 

El primer capítulo, presentan los objetivos general y específicos del trabajo 

académico, los cuales orientan, facilitan la organización y direccionan al estudio, así 

mismo se establece la justificación, señalándose esta desde lo teórico, metodológico y 

beneficiarios. Todo esto es la base que permite desplegar los siguientes apartados. 

El segundo capítulo, establece el marco teórico, es decir los conceptos 

principales relacionados con la literatura especializada de lateralidad, se establecen los 

sub temas en base a teorías, desde un enfoque curricular, estrategias pedagógicas, entre 

otras. También se incluyen los mismos fundamentos teóricos que sostienen esta línea 

de investigación. Por ejemplo, la interacción motriz-emocional, el constructivismo, la 

neuroeducación y otros que han dejado claro que el papel del docente es acompañar el 

proceso de lateralización. 

El tercer capítulo se aborda la metodología de análisis de información, esto 

responde a la revisión documental, es decir la información subsiguiente delinea los 

títulos de las fuentes literarias elegidas, los criterios para admitirlas y excluirlas. 

El cuarto capítulo, presenta las conclusiones y recomendaciones dirigidas a 

maestros, padres y escuelas para ayudar a los niños a desarrollar habilidades 

relacionadas a la lateralización, basadas en planes de estudio sistemáticos que 

fomentan buenos métodos de enseñanza. Finalmente, se adjunta la lista de referencias 

utilizadas en el estudio. 
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Capítulo I 

Objetivos de la Investigación Académica 

 

 

 

Objetivos 

1.1.Objetivo General: 

 Analizar los sustentos teóricos que aportan a la iniciación del proceso 

de lateralidad nivel inicial 2022. 

1.2.Objetivos Específicos: 

 Profundizar los conceptos teóricos de iniciación del proceso de 

lateralidad en el nivel inicial. 

 Analizar las características, etapas y factores del proceso de lateralidad 

en el nivel inicial. 

 Sistematizar los aspectos fundamentales del proceso de iniciación de 

lateralidad en el nivel inicial. 

 Detallar el rol docente en la iniciación del proceso de la lateralidad en 

el nivel inicial.  
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1.3.Justificación de la Investigación 

El objetivo de la investigación es analizar los sustentos teóricos que aportan a 

la iniciación del proceso de lateralidad nivel inicial. Esta fase es importante para la 

formación de la imagen corporal y la cognición espacial, que tienen efectos directos 

en el aprendizaje en la escuela. Por esta razón, se destaca la necesidad de crear 

estrategias psicopedagógicas que fomenten la consolidación de la lateralidad en los 

primeros años de los niños, para permitirles desarrollar lateralidad y construir bases 

sólidas para su desarrollo integral. De esta manera, los niños también adquirirán 

capacidades cognitivas y motoras esenciales. 

Este proyecto se basa en diversas teorías educativas y neuromotoras, y en la 

clara incapacidad de encontrar algún programa sistemático para trabajar la lateralidad 

en el aula. Por lo tanto, este trabajo pretende ilustrar la necesidad de comenzar este 

proceso desde cero. El estudio busca concientizar a los docentes sobre la importancia 

de añadir actividades que estimulen la discriminación del lado dominante y la 

organización del cuerpo en el espacio, ambos aspectos que pueden generar futuras 

dificultades en la lectura, escritura, coordinación motora y direccionalidad, lo que 

favorece la autonomía de los niños en el entorno escolar y social. 

En lo concerniente a la metodología de estudio, se desarrolló bajo una 

recopilación de múltiples documentos como revistas, libros, tesis y otras fuentes de 

información confiables para la extracción de información relevante, de esa manera 

haya un análisis sólido y claramente expresado para una mejor reflexión de la literatura 

especializada. Partiendo del hecho que la investigación efectuada es de carácter 

documental. 

Es pertinente resaltar a los beneficiarios, a lo largo del proceso de elaboración 

del presente trabajo se hizo siempre considerando a ellos, los niños del nivel inicial, 

cuando las maestras comprenden este tema y la manera en como poder aplicarlo en las 

distintas situaciones pedagógicas de manera coherente y considerando el contexto, se 

verá reflejado en los infantes con mayor desempeño. Como mediadoras del aprendizaje 

deben favorecer el desarrollo integral en ellos, mediante la iniciación del proceso de 

lateralidad, promoviendo mediante esta estrategia la construcción de aprendizajes 

significativos. 
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Capitulo II 

Marco Teórico Conceptual 

 

 

 

2.1.Fundamentos Teóricos de la Iniciación del Proceso de la Lateralidad 

en la Primera Infancia 

En la infancia es fundamental considerar y comprender los diversos puntos de 

vista de pedagogos, especialmente aquellos que se enfocan en la capacidad de 

lateralidad, esto influye en múltiples áreas del desarrollo físico, emocional y cognitivo 

de los preescolares. Por ello, se analizó desde las bases neurofisiológicas, psicológicas 

y otras teorías. De ahí es que se estableció el primer objetivo específico: Profundizar 

los conceptos teóricos de la iniciación de proceso de lateralidad en el nivel inicial; 

detallándose de la siguiente manera:  

2.1.1. Bases Neurofisiológicas de la Lateralidad 

De acuerdo con Salamanca et al. (2023), “el desarrollo de la lateralidad en la 

infancia tiene un origen neurológico vinculado al funcionamiento cerebral; el cerebro 

humano está compuesto por dos hemisferios: el derecho y el izquierdo, ambos 

hemisferios colaboran constantemente, cada uno presenta funciones específicas” 

(p.23). En la mayoría de personas, el hemisferio izquierdo controla los movimientos 

del lado derecho del cuerpo, y el derecho controla el lado izquierdo. Esta organización 

cruzada permite el desarrollo de una dominancia lateral, reflejándose en la preferencia 

por usar una mano, pie, ojo u oído; en los primeros años, esta dominancia comienza a 

consolidarse y es clave en el desarrollo motor y cognitivo de los preescolares. 

En esa linealidad, Crespo et al. (2020), argumentaron: 

La dominancia hemisférica es un proceso progresivo de maduración 

neurológica que ocurre en los primeros años de vida, aquí las neuronas 

establecen conexiones sinápticas entre ambos hemisferios y estas facilitan el 

control motor fino y grueso, favoreciendo movimientos más precisos y 

coordinados. Cuando el cerebro establece un lado dominante, el niño adquiere 

mayor eficacia al realizar tareas como lanzar, cortar, escribir o saltar. (p.86). 
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Cabe señalar que, cuando este proceso no se desarrolla correctamente, puede 

haber confusión en la direccionalidad, torpeza motriz o retrasos en habilidades 

escolares básicas como la lectura y la escritura. 

En consideración con Pazmiño (2025), la consolidación de la lateralidad está 

estrechamente ligada a la plasticidad cerebral, característica que permite al cerebro 

adaptarse según los estímulos que recibe del entorno. Por ello, es fundamental que los 

docentes del nivel inicial propicien experiencias que fortalezcan la coordinación 

motriz, el reconocimiento del propio cuerpo y la orientación espacial. Actividades 

como juegos motores, circuitos sensoriales o dinámicas de ubicación favorecen la 

maduración de la dominancia lateral. Comprender las bases neurofisiológicas de este 

proceso permite una intervención oportuna para evitar dificultades futuras. Una 

lateralidad bien definida proporciona al niño estabilidad motriz, organización del 

espacio corporal y una base sólida para los aprendizajes escolares posteriores. 

 

2.1.2. Aportes de la Psicología Evolutiva al Entendimiento de la 

Organización Lateral 

A juicio de Rosero (2022), “la psicología evolutiva ofrece fundamentos clave 

para comprender cómo se organiza la lateralidad en el desarrollo infantil. Esta 

disciplina estudia los cambios psicológicos y conductuales que ocurren a lo largo del 

ciclo vital, especialmente en la infancia” (p.56). Desde esta perspectiva, la lateralidad 

es un proceso madurativo progresivo, no innato ni automático, sino influido por 

factores biológicos, cognitivos y ambientales. Autores como Piaget y Gesell señalaron 

que el desarrollo motor y la conciencia corporal emergen gradualmente, permitiendo 

que el niño, con la experiencia y la interacción con su entorno, defina una preferencia 

manual, visual y podal como parte de su estructura funcional. 

Una de las contribuciones más valiosas de la psicología del desarrollo para 

Villamar (2021), “reside en la detección de las etapas psicomotoras del desarrollo, 

como la construcción del esquema corporal, la coordinación motora y la orientación 

espacial” (p.45). En este sentido, la lateralidad constituye un hito en un proceso más 

general de la organización del yo corporal. El niño primero reconoce su cuerpo, luego 

lo diferencia del entorno y, progresivamente, identifica sus lados derecho e izquierdo. 
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Esta evolución requiere estimulación adecuada, acompañamiento del adulto y un 

ambiente que propicie el movimiento libre y la exploración activa del espacio. 

Asimismo, según Brito y Ríos (2022), la psicología evolutiva destaca la 

importancia del juego y la acción como medios naturales mediante los cuales el niño 

adquiere nociones espaciales y corporales. Al manipular objetos, desplazarse, imitar y 

explorar, el niño ejercita la coordinación y va definiendo su dominancia lateral. Las 

interacciones sociales y la imitación también cumplen un rol relevante en este proceso. 

De esta manera, el enfoque evolutivo proporciona una visión integral de la lateralidad 

como un componente del desarrollo global, que debe ser acompañado de forma 

respetuosa, observando el ritmo individual y evitando forzar una preferencia, lo cual 

podría generar confusión o desorganización motriz. 

 

2.1.3. Teorías del Aprendizaje en el Desarrollo Psicomotor Infantil 

a) La Construcción del Esquema Corporal 

Esta fue establecida por Piaget (1972), quien aportó desde su teoría del 

desarrollo cognitivo una visión constructivista del desarrollo infantil, destacando el 

desarrollo motor como base de la inteligencia práctica y la coordinación corporal 

fundamental en este proceso, es así como reveló que: 

Los niños construyen activamente sus conocimientos a partir de la interacción 

con el entorno. Parten de tres estadios relevantes, como: el estadio 

sensoriomotor (0 a 2 años) y preoperacional (2 a 7 años), los infantes 

comienzan a desarrollar el esquema corporal y a reconocer su posición en el 

espacio. La lateralidad se forma gradualmente conforme el niño explora, 

manipula y se mueve en su ambiente. Por lo tanto, el desarrollo motor es la 

base de la inteligencia práctica y la coordinación corporal es fundamental en 

este proceso. (p.256) 

b) La Integración Entre Emoción y Movimiento 

Wallon (2000), planteó la teoría psicogenética centrada en la relación entre 

emoción, movimiento y cognición, donde el desarrollo psicomotor está ligado al 

aspecto afectivo y social de los niños. Es así como sostuvo que: 
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El movimiento es la primera forma de comunicación y en este construyen su 

identidad corporal como; la postura, el tono muscular y la coordinación motriz 

son expresiones de su desarrollo emocional. La lateralidad, en este contexto, 

se establece cuando organizan su cuerpo en relación con los otros, y logra una 

diferenciación progresiva de los lados derecho e izquierdo. (p.67) 

d) La Acción Corporal como base del Aprendizaje 

Desde la posición de Bruner (1975), con la teoría del aprendizaje por 

descubrimiento, resaltó que los niños y las niñas aprenden activamente cuando 

interactúa con su entorno. En su propuesta indicó: 

De los modos de representación enactiva, icónica y simbólica destaca que el 

aprendizaje comienza con la acción. Y esta acción corporal permite a los 

infantes representar el mundo y a sí mismos. La lateralidad se desarrolla en la 

etapa enactiva, donde el cuerpo es el instrumento del aprendizaje. A la vez, el 

adulto debe crear espacios de exploración y movimiento, para que los niños 

descubran y consoliden su lateralidad de forma natural. (p.55) 

e) Otros Aportes a la Lateralidad 

Además de estos autores, otros enfoques como el de Ajuriaguerra (1977), 

resaltó la importancia de la coordinación tónica y postural, mientras y Le Boulch 

(1995), propuso la psicomotricidad como disciplina educativa que integra cuerpo y 

mente. Ambos destacaron que la educación del cuerpo debe iniciarse desde edades 

tempranas para favorecer la estructuración del esquema corporal y la lateralidad. Estos 

aportes coinciden en que el movimiento es la base del aprendizaje y la intervención 

pedagógica puede guiar el desarrollo motor y espacial del niño en la etapa inicial. 

 

2.1.4. Enfoque Psicopedagógico de la Lateralidad 

Desde la pedagogía infantil, para Guevara et al. (2024), la lateralidad es un 

proceso evolutivo que permite a los infantes identificar la dominancia de su cuerpo, ya 

sea en manos, pies, ojos y oídos. Este es un proceso biológico y pedagógico, porque 

está moldeado por la experiencia y el entorno. La educación temprana es fundamental 

en esta etapa, proporcionando entornos estructurados y actividades que desafían la 

orientación corporal. La lateralidad mejora el aprendizaje básico como la escritura, la 

lectura y la orientación en el espacio, y debe ser fomentada por los maestros. 
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La psicomotricidad escolar aborda la lateralidad como una función del cuerpo 

que articula cuerpo, movimiento y mente, según Peñafiel (2022): 

Esta área de estudio reconoce la integración de procesos afectivos, cognitivos 

y sociales con el desarrollo motor. Al moverse, el infante construye su esquema 

corporal y su lateralidad. Actividades como gatear, lanzar, rodar y marchar 

ayudarán instintivamente a reforzar la dominancia lateral. En cierto modo, este 

no es el objetivo de la psicomotricidad, que no intenta crear un lado dominante, 

sino que busca provocar el descubrimiento y la afirmación de esa preferencia 

por parte del niño. Se considera el método necesario en la educación temprana 

para un desarrollo integral. (p.44) 

En el aspecto psicopedagógico, se cree que la práctica educativa de la 

lateralidad debe seguir una planificación que asegure un ritmo progresivo proporcional 

a la necesidad de cada estudiante. El docente tiene la responsabilidad de observar, 

identificar y acompañar este proceso mediante actividades lúdicas y significativas. 

Juegos de direccionalidad, circuitos motores, ejercicios de coordinación y actividades 

gráficas son recursos que permiten reforzar la lateralidad sin forzarla. El objetivo es 

favorecer una organización corporal coherente que facilite aprendizajes posteriores. 

Una lateralidad bien definida contribuye a la autonomía, al desarrollo del lenguaje 

escrito y a una mejor comprensión del espacio, aspectos fundamentales en el nivel 

inicial (Arias y Guapi, 2022). 

 

2.1.5. Importancia del Esquema Corporal en la Educación Inicial 

De acuerdo con Bone et al. (2023), el esquema corporal es la representación 

mental que el niño construye de su propio cuerpo, lo cual le permite reconocer sus 

partes, su posición en el espacio y sus posibilidades de movimiento. En la educación 

inicial, este esquema se desarrolla mediante experiencias sensoriales, motrices y 

sociales, y constituye la base para la organización de la lateralidad. Cuando el niño 

identifica su cuerpo, diferencia derecha e izquierda y actúa con coordinación, está 

preparado para definir su dominancia lateral. Así, el esquema corporal no solo facilita 

la interacción con el entorno, sino que promueve la autonomía, la conciencia de sí 

mismo y la seguridad emocional. 
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Según Arias et al. (2022), el autoconcepto corporal es la percepción que el niño 

tiene de su cuerpo, y se forma a partir de las experiencias vividas en movimiento, el 

contacto con los demás y la exploración del entorno. Este autoconocimiento corporal 

está estrechamente ligado a la definición de la lateralidad, ya que permite al niño 

reconocer su lado dominante de manera natural. Cuando el infante tiene un esquema 

corporal definido y saludable, puede construir una lateralidad clara, lo cual impacta 

directamente en su orientación espacial y habilidades cognitivas. Por ello, la pedagogía 

infantil debe priorizar actividades corporales que refuercen tanto el esquema como la 

identidad corporal. 

 

2.1.6. Relación entre Lateralidad y Aprendizajes Escolares Posteriores 

a) Lateralidad como base para los Aprendizajes Escolares 

En consideración con Tuga y Zambrano (2025), la lateralidad es un proceso 

madurativo que influye directamente en la organización corporal, espacial y cognitiva. 

Esto permite a los infantes estructurar nociones fundamentales como la 

direccionalidad, la ubicación en el espacio y coordinación motora. Estos aspectos son 

indispensables para afrontar con éxito los aprendizajes posteriores. Los niños con 

lateralidad definida muestra mayor seguridad al realizar tareas como trazar, recortar o 

copiar. Por tanto, la educación inicial debe incluir actividades que favorezcan esta 

consolidación, ya que una lateralidad inestable o indefinida puede generar 

desorientación, confusión y dificultades en el proceso de aprendizaje académico. 

b) Influencia en la Adquisición de la Lectoescritura 

La lateralidad tiene un impacto significativo en la adquisición de la lectura y la 

escritura. Para leer, el niño necesita seguir una secuencia visual de izquierda a derecha, 

mientras que para escribir debe tener definida su mano dominante y controlar los 

movimientos finos. Cuando la lateralidad no está bien establecida, pueden aparecer 

inversiones de letras, confusión en la direccionalidad y dificultades de ritmo en la 

escritura. Además, la coordinación visomotriz resultado de una lateralidad adecuada 

es clave para seguir líneas, escribir con fluidez y mantener una postura correcta. Por 

ello, su desarrollo temprano es crucial para prevenir problemas escolares (Meza & 

Sánchez, 2024). 
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c) Lateralidad y Orientación Espacial 

Según Ramírez y Sernaque (2024), la orientación espacial se refiere a la 

capacidad del niño para ubicarse a sí mismo y a los objetos en el espacio. Esta habilidad 

está estrechamente asociada con la lateralidad, ya que la distinción entre derecha e 

izquierda es crucial para localizar, reconocer dirección, camino y desplazamiento. En 

el ámbito escolar, esta idea es importante para actividades simples como escuchar 

instrucciones, orientarse en un cuaderno o realizar cálculos. Un niño con lateralidad 

definida tiene mayor facilidad para estructurar el espacio y organizar la información 

visual.  Por eso, el trabajo de lateralidad debe integrarse a la enseñanza de nociones 

espaciales desde edades tempranas. 

d) Coordinación Motriz y Desempeño Escolar 

Para Guijarro et al. (2022), la coordinación motriz fina y gruesa es otra 

competencia influida por la lateralidad. La mano dominante permite ejecutar acciones 

precisas como escribir, pintar, abotonar o recortar. Por su parte, la coordinación gruesa, 

como correr, saltar o lanzar, requiere un esquema corporal definido. Cuando la 

lateralidad es clara, el niño logra movimientos más eficientes y controlados, lo cual 

repercute positivamente en su rendimiento escolar y autonomía. Por el contrario, una 

lateralidad cruzada o ambigua puede dificultar la coordinación y generar frustración. 

Por ello, es importante que los docentes realicen un acompañamiento cuidadoso del 

proceso de lateralización en el nivel inicial. 

 

2.1.7. Desarrollo Psicomotor y la Lateralidad desde el Enfoque Curricular 

de la Educación Inicial 

El Currículo Nacional de la Educación Básica (CNEB), establecido por el 

Ministerio de Educación (Minedu, 2021), quien planteó la formación integral del niño, 

considerando el desarrollo psicomotor como una de las dimensiones fundamentales. 

En el nivel inicial, se reconoce que el cuerpo es el primer medio de relación con el 

entorno, y por tanto, el movimiento es esencial para aprender. El programa fomenta 

una variedad de experiencias de movimiento que ayudan a los estudiantes a desarrollar 

su esquema corporal, coordinación y control. Desde este enfoque, el desarrollo 

psicomotor que involucra la lateralidad es una parte importante del modelo basado en 

competencia: Se desenvuelve de manera autónoma a través de su motricidad. 
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En esa linealidad, en el área psicomotriz propuso la competencia "Se 

desenvuelve de manera autónoma a través de su motricidad": 

tiene una relación directa con el desarrollo motor y la lateralidad. Esta 

competencia pretende que los niños adquieran un manejo progresivo de su 

cuerpo en movimiento, reconociendo sus potencialidades y limitaciones. De 

esta manera, se desarrollan al experimentar el uso de su cuerpo, al encontrar 

formas de coordinarlo y utilizarlo de manera segura y controlada. (p.99) 

Por lo tanto, el PCEI fomenta una actividad psicomotora organizada, donde el 

proceso de definición lateral puede observarse y se puede brindar el apoyo adecuado 

cuando sea necesario. Se entiende que el desarrollo de la conciencia corporal es un 

puente para el aprendizaje de otras.  A su vez, surge gradualmente a través de 

experiencias físicas, estas mejoran la dimensión de su propio cuerpo necesaria para 

establecer su propia dominancia lateral. Esto no es algo que deba inculcarse a los 

estudiantes, sino que se fomenta a través de un proceso de enseñanza atractivo, 

divertido y respetuoso que respeta los ritmos individuales. 

Por tales razones los maestros como mediadores, deben promover espacios 

llenos de experiencias corporales, considerando que el cuerpo tiene un papel 

fundamental en el aprendizaje de los niños. El programa establece que se debe observar 

el desarrollo motor, emocional y cognitivo de cada niño para modificar las prácticas 

pedagógicas. En cuanto a la lateralidad, el docente debe proponer actividades como 

movimientos cruzados, coordinación bilateral y juegos para el desarrollo de la 

direccionalidad. Además, se promueve el respeto por el ritmo de maduración de cada 

niño, evitando forzar la preferencia manual. Este enfoque favorece una lateralidad 

definida, fortaleciendo la autonomía y el aprendizaje (MINEDU, 2021). 

 

2.2. Características, Etapas y Factores del proceso de lateralidad 

La habilidad que poseen los niños al dominar la lateralidad es crucial, para ello 

se deben comprender las características que posee esta sobre el cuerpo, las etapas por 

las que atraviesan y factores que influyen en el proceso de potenciar o desarrollar esta. 

A ello se planteó el segundo objetivo específico: Analizar las características, etapas y 

factores del proceso de lateralidad en el nivel inicial. Cada uno se explica a 

continuación:  
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2.2.1. Características y Función en el Desarrollo de la lateralidad 

La lateralidad es la preferencia funcional que tiene el ser humano por utilizar 

un lado del cuerpo con mayor habilidad y precisión que el otro, especialmente en 

extremidades como manos, pies, ojos y oídos; este proceso forma parte del desarrollo 

neurológico y psicomotor del niño, y se manifiesta en la dominancia hemisférica del 

cerebro, donde un hemisferio asume el control de ciertas funciones motoras. La 

lateralidad es biológica y conductual, esta se consolida mediante experiencias motoras 

repetidas, su desarrollo progresivo es esencial para la organización del esquema 

corporal, la orientación espacial y la adquisición de habilidades cognitivas como la 

lectoescritura (Buñay y Ureña, 2024). 

Figura 1 
Elementos del esquema corporal 

 

Nota: Componentes del esquema corporal para desarrollo psicomotor infantil 

integral. 

Fuente: Bone et. al (2023). La lateralidad y movimientos ambidiestros en 

niños de 3 a 6 años. (p.1156) 
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a) Lateralidad Diestra y Lateralidad Zurda 

Según Arias et al. (2022), la lateralidad diestra es aquella en la que el niño 

muestra preferencia por el uso del lado derecho de su cuerpo, particularmente la mano 

derecha. Esta es la forma más común de lateralidad en la población. En contraste, la 

lateralidad zurda corresponde a la preferencia por el lado izquierdo, especialmente la 

mano izquierda, siendo menos frecuente pero igualmente válida y funcional. Ambos 

tipos de lateralidad, cuando están bien definidas, permiten una adecuada coordinación 

motora y orientación espacial. El desarrollo de cualquiera de estas lateralidades no 

debe ser forzado ni corregido, ya que la presión externa puede generar confusión 

motora y desorganización funcional. 

b) Lateralidad Ambidiestra y Lateralidad Cruzada 

Tal como afirma Bautista y Monge (2023), la lateralidad ambidiestra se 

caracteriza por el uso indistinto de ambos lados del cuerpo, sin una dominancia clara. 

Aunque puede parecer una habilidad, en la infancia esta condición puede generar 

desorientación y falta de especialización motriz. Por otro lado, la lateralidad cruzada 

ocurre cuando no hay coincidencia entre los segmentos del cuerpo, por ejemplo, el 

niño escribe con la mano derecha, pero patea con el pie izquierdo. Esta lateralidad 

también puede afectar la coordinación, la direccionalidad y los aprendizajes escolares 

si no se acompaña adecuadamente. Ambos tipos requieren observación pedagógica 

para evitar dificultades en la organización espacial y en la lectoescritura. 

c) Características del Proceso de Lateralización 

Según Constante et al. (2025), el proceso de lateralización se desarrolla de 

manera progresiva desde los primeros años de vida y suele definirse entre los 5 y 7 

años de edad. Algunas características observables incluyen la preferencia por un lado 

al manipular objetos, realizar movimientos complejos o fijar la atención visual. Una 

lateralidad bien definida permite movimientos más precisos, mejora la coordinación 

visomotriz y facilita la percepción espacial. Durante este proceso, es fundamental que 

el niño reciba experiencias motrices variadas, sin imposiciones, que le permitan 

descubrir su lado dominante de manera natural. La observación constante del docente 

es clave para detectar posibles dificultades o interferencias. 
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d) Función de la Lateralidad en el Desarrollo Infantil 

Desde la perspectiva de la lateralidad cumple una función necesaria en el 

desarrollo psicomotor, cognitivo y académico del niño. A través de ella, se consolida 

la direccionalidad corporal, indispensable para tareas como leer y escribir, que exigen 

seguir una secuencia espacial coherente. Además, favorece la organización del 

esquema corporal y la ubicación del cuerpo en el espacio, elementos fundamentales 

para la autonomía y la interacción con el entorno. Una lateralidad bien establecida 

permite al niño ejecutar tareas con mayor seguridad y eficacia. Por ello, su 

estimulación desde la educación inicial, mediante actividades lúdicas y orientadas, 

resulta indispensable para lograr un desarrollo integral (Ruiz, 2023). 

 

2.2.2. Diferencia Entre Dominancia Cerebral y Dominancia Lateral 

Según Guevara et al. (2024), la dominancia cerebral se refiere a la 

especialización funcional de los hemisferios del cerebro. El hemisferio izquierdo suele 

encargarse del lenguaje, la lógica y el pensamiento analítico, mientras que el derecho 

se relaciona con la creatividad, la percepción espacial y las emociones. Esta 

dominancia no implica superioridad, sino preferencia funcional. Aunque ambos 

hemisferios trabajan de forma conjunta, uno tiende a liderar ciertas tareas. La 

dominancia cerebral es biológica y afecta indirectamente al desarrollo motor. Por 

ejemplo, si predomina el hemisferio izquierdo, el niño será más proclive a utilizar la 

mano derecha, lo cual influye en su futura lateralidad, aunque no la determina 

totalmente. 

La dominancia lateral es la preferencia por usar un lado del cuerpo (mano, pie, 

ojo, oído) con mayor habilidad y precisión. Es una manifestación observable del 

desarrollo psicomotor, y se consolida a través del uso repetido y eficaz del lado 

dominante. A diferencia de la dominancia cerebral, que es interna y neurológica, la 

dominancia lateral es externa y funcional, observable en las acciones cotidianas del 

niño. Aunque existe una relación entre ambas ya que el hemisferio cerebral opuesto 

controla el lado dominante del cuerpo no siempre coinciden perfectamente. Por ello, 

es posible que un niño presente lateralidad cruzada o ambidiestra, según sus 

características individuales (Oña, 2023). 
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Tabla 1  
Diferencias entre dominancia cerebral y dominancia lateral 

Criterio Dominancia cerebral Dominancia lateral 

Definición 

Especialización funcional en uno 

de los hemisferios cerebrales 

sobre ciertas funciones. 

Preferencia por utilizar un lado 

del cuerpo (mano, pie, ojo, oído) 

con mayor destreza. 

Origen Neurológico y biológico. Psicomotor y funcional. 

Ubicación 
Interna, en el sistema nervioso 

central (cerebro). 

Externa, se manifiesta en el 

cuerpo. 

Manifestación 

Se observa en el procesamiento 

del lenguaje, la lógica, la 

creatividad, etc. 

Se observa en la escritura, el 

pateo, el uso del ojo dominante, 

entre otros. 

Control 

El hemisferio izquierdo controla 

el lado derecho del cuerpo, y 

viceversa. 

Depende de qué lado del cuerpo 

muestra mayor habilidad 

(derecho o izquierdo). 

Tipos 
Hemisferio izquierdo dominante 

o hemisferio derecho dominante. 

Lateralidad diestra, zurda, 

ambidiestra o cruzada. 

Relación entre 

ambas 

Influye en la lateralidad, pero no 

la determina completamente. 

Es una manifestación externa de 

la organización cerebral, pero 

puede diferir de ella. 

Importancia en 

el desarrollo 

Permite el procesamiento 

eficiente de información 

cognitiva. 

Facilita la coordinación motora, 

la orientación espacial y los 

aprendizajes escolares. 

Áreas que 

intervienen 

Neurociencia, psicología 

cognitiva, neurología. 

Psicomotricidad, pedagogía 

infantil, educación inicial. 

Ejemplo 

Un niño con dominancia del 

hemisferio izquierdo tiende a ser 

analítico y verbal. 

Un niño con lateralidad diestra 

escribe con la mano derecha y 

patea con el pie derecho. 

Nota. La tabla explica claramente la diferencia entre dominancia cerebral y 

dominancia lateral, organizada en categorías 

Fuente: Elaboración propia. 
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2.2.3. Etapas del Desarrollo e Iniciación del Proceso de Lateralización 

a) La Lateralización como Proceso Evolutivo 

Según Cenepo et al. (2024), la lateralización es un proceso progresivo y 

evolutivo mediante el cual el niño desarrolla preferencia por un lado de su cuerpo. Este 

proceso está vinculado al desarrollo neurológico y motor, y se inicia desde los primeros 

meses de vida. No es un hecho inmediato, sino una construcción que se consolida con 

la experiencia corporal, la interacción con el entorno y la maduración cerebral. La 

lateralización permite que el niño organice su esquema corporal, se ubique en el 

espacio y desarrolle habilidades motrices específicas. Su correcta evolución es clave 

para la adquisición de aprendizajes posteriores, como la lectoescritura, la coordinación 

visomotriz y la orientación espacial. 

b) Etapa Exploratoria (0 a 2 años) 

Durante esta etapa, para Cenepo et al. (2024), los niños comienzan a descubrir 

su cuerpo a través de movimientos espontáneos, reflejos y acciones involuntarias. A 

partir de los seis meses, empiezan a usar ambas manos sin preferencia definida, lo que 

se conoce como ambidextrismo funcional. Gatear, girar, tomar objetos y desplazarse 

forman parte de esta fase exploratoria. Aunque aún no existe dominancia lateral, se 

sientan las bases del esquema corporal y se fortalecen los sistemas sensoriales y 

motores. El juego libre y la interacción con objetos permiten que el niño experimente 

con ambos lados del cuerpo, preparando así el terreno para la futura definición de su 

lateralidad dominante. 

c) Etapa de Definición Progresiva (3 a 5 años) 

En esta etapa, según Cenepo et al. (2024),  el niño comienza a mostrar 

preferencia por un lado del cuerpo, principalmente en el uso de la mano. Esta 

dominancia aún puede ser inestable, y es normal que varíe dependiendo de la tarea o 

el contexto. Sin embargo, se observa un inicio claro hacia la lateralidad diestra o zurda. 

Aquí, el rol del docente es fundamental para observar sin intervenir de forma forzada, 

permitiendo que el niño consolide su dominancia de manera natural. Actividades como 

dibujar, lanzar, recortar y construir refuerzan esta etapa, donde la coordinación motora 

fina se desarrolla rápidamente y se vincula con la organización espacial. 
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d) Etapa de Consolidación (6 a 7 años) 

Esta etapa, de acuerdo con Cenepo et al. (2024),  marca la consolidación 

definitiva de la lateralidad. El niño ya presenta un uso claro y constante de una mano, 

pie, ojo y oído dominante. Esto favorece la coordinación, la estabilidad motriz y el 

rendimiento escolar, ya que le permite ejecutar tareas con mayor precisión y fluidez. 

Una lateralidad bien definida facilita la orientación izquierda-derecha, la 

direccionalidad en la escritura y el seguimiento visual de líneas y textos. En esta fase, 

si se detecta una lateralidad cruzada o indefinida, es importante realizar un seguimiento 

pedagógico y, de ser necesario, derivar al especialista. La intervención oportuna 

asegura un desarrollo psicomotor armónico y funcional. 

Figura 2 

Proceso de laterización 

 

Nota: Proceso evolutivo de la lateralidad en el desarrollo infantil. 

Fuente: Obtenido de Bautista y Monge (2023). La lateralidad en el desarrollo de la 

orientación espacial en los niños y niñas de preparatoria.  
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2.2.4. Factores que Influyen en la Lateralidad 

a) Factores Biológicos y Neurológicos 

La lateralidad está influenciada principalmente por factores biológicos, 

especialmente por la dominancia hemisférica del cerebro. Desde el nacimiento, cada 

hemisferio cerebral tiene una función específica y controla el lado opuesto del cuerpo. 

La maduración del sistema nervioso central y el fortalecimiento de las conexiones 

neuronales permiten que el niño defina su lado dominante. La herencia genética 

también juega un rol importante: hijos de padres zurdos, por ejemplo, tienen mayores 

probabilidades de presentar lateralidad izquierda. Sin embargo, la lateralidad no es 

completamente hereditaria, ya que puede ser modificada por el entorno y las 

experiencias motoras. La combinación de estos factores da forma al proceso lateral 

(Mendoza, 2022). 

b) Influencia del Entorno Familiar y Social 

El entorno en el que crece el niño también influye notablemente en el desarrollo 

de su lateralidad. Las prácticas culturales, creencias familiares y actitudes frente al uso 

de una mano u otra pueden condicionar o reforzar la dominancia lateral. En algunas 

culturas o generaciones, el uso de la mano izquierda ha sido desalentado, lo que genera 

interferencias en la definición natural de la lateralidad. Además, la observación e 

imitación de los adultos durante actividades cotidianas como comer, escribir o jugar 

influyen en la preferencia funcional del niño. Un entorno que respeta su ritmo y le 

permite explorar libremente facilita una lateralidad auténtica y estable (Mendoza, 

2022). 

c) Rol de la Estimulación Educativa y Psicomotriz 

La estimulación adecuada durante la etapa inicial es fundamental para 

consolidar la lateralidad. Las experiencias motrices, los juegos de coordinación, la 

manipulación de objetos y los desplazamientos en el espacio ayudan al niño a 

reconocer su cuerpo y a establecer su lado dominante. El docente tiene un papel clave 

al proporcionar actividades que impliquen el uso cruzado de extremidades, la 

direccionalidad y la ubicación espacial. Asimismo, debe evitar forzar una lateralidad 

contraria a la natural del niño. Una intervención pedagógica bien planificada y 

respetuosa del ritmo individual favorece la maduración neuromotora y previene 

posibles dificultades futuras en la coordinación y el aprendizaje (Mendoza, 2022). 
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2.2.5. Diferencias entre Lateralidad Espontánea y Orientada 

Con base  en Tipan y Vega (2023), en esta capacidad de lateralidad se concibe 

en base a dos aspectos, se da tanto la espontanea como orientada, cada una se 

comprende de la siguiente manera: 

La lateralidad espontánea es aquella que se desarrolla de manera natural en el 

niño, sin intervención directa o imposición externa. Este tipo de lateralidad 

surge como resultado de la maduración neurológica, la experiencia corporal y 

la interacción con el entorno. En el nivel inicial, los niños exploran su cuerpo 

mediante el juego, el movimiento y la manipulación de objetos, lo que permite 

que, con el tiempo, definan de forma progresiva su dominancia lateral. (p.28) 

Conforme a lo mencionado, esta evolución es personal y puede variar según el 

ritmo de desarrollo de cada niño; la lateralidad espontánea es la más saludable, ya que 

respeta el funcionamiento neurológico e individualidad de los infantes. 

La lateralidad orientada ocurre cuando un adulto, generalmente sin 

conocimiento técnico, influye directa o indirectamente en la elección del lado 

dominante del niño. Esto sucede, por ejemplo, cuando se obliga al infante a 

escribir con la mano derecha, aunque muestre preferencia natural por la 

izquierda. (p.30)  

Esta orientación puede generar confusión motora, desorganización espacial e 

incluso dificultades en el aprendizaje de la lectoescritura. En algunos casos, la 

orientación es sutil, como al entregar siempre objetos a una sola mano. Por ello, en 

educación inicial, se recomienda observar el desarrollo sin intervenir, permitiendo que 

la lateralidad se consolide de manera libre, armónica y funcional. 

Indudablemente cada una es distinta, la primera respeta el desarrollo y elección 

de dominancia que los infantes desean emplear para desenvolverse en el contexto, 

elección respetada que les genera seguridad y optimo desarrollo evitando a futuro 

posibles problemas en otras áreas; por otro lado está la lateralidad orientada, en esta 

hay una intervención inapropiada por parte del adulto cuidador en la cual les impone 

que lado de su cuerpo pueden usar más, generando en ellos confusión y alteran su 

desempeño de forma negativa inconscientemente. A continuación, se muestra la tabla 

evidenciando las diferencias de estas de forma concisa. 
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Tabla 2 
Diferencias entre lateralidad espontánea y lateralidad orientada 

Criterio Lateralidad espontánea Lateralidad orientada 

Definición 

Proceso natural por el cual el niño 

desarrolla su lado dominante sin 

intervención externa. 

El que un adulto influye directa 

o indirectamente en la elección 

del lado dominante del niño. 

Origen 

Resultado de la maduración 

neurológica, la experiencia motriz 

y la exploración libre. 

Resultado de imposiciones 

culturales, familiares en el uso 

de una mano o lado del cuerpo. 

Proceso 

Evolutivo, progresivo y 

respetuoso del ritmo individual de 

cada niño. 

Forzado o condicionado, sin 

respetar el desarrollo 

neuromotor individual del niño. 

Participación 

del adulto 

El adulto actúa como observador 

y facilitador del desarrollo 

corporal sin intervenir en la 

elección lateral. 

El adulto influye qué mano o 

lado debe usar el niño, muchas 

veces de forma inconsciente. 

Efectos en el 

desarrollo 

Favorece la organización 

corporal, la coordinación y el 

aprendizaje armónico. 

Generar confusión motriz, 

desorganización espacial y 

dificultades en la lectoescritura. 

Ejemplos 

comunes 

El niño elige espontáneamente 

escribir, lanzar o comer con la 

mano que le resulta más cómoda. 

Se obliga al niño a escribir con 

la mano derecha, aunque 

muestre preferencia por la otra. 

Recomendación 

pedagógica 

Permitir al niño experimentar 

libremente con su cuerpo hasta 

definir su lateralidad natural. 

Evitar toda forma de imposición 

lateral y respetar las señales del 

niño en su proceso de 

dominancia. 

Pertinencia en 

educación 

inicial 

Recomendable, ya que se ajusta al 

enfoque de respeto por los 

procesos individuales de 

desarrollo. 

No recomendable, ya que puede 

interferir negativamente en el 

desarrollo psicomotor del niño. 

Nota. Comparación entre procesos naturales y condicionados del desarrollo lateral 

Fuente: Elaboración propia  
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2.2.6. Indicadores de una Lateralidad no Definida o Cruzada 

Una lateralidad no definida se presenta cuando el niño no muestra preferencia 

clara por un lado del cuerpo; cambia de mano, pie u ojo según la actividad. La 

lateralidad cruzada, en cambio, ocurre cuando hay una combinación no coincidente 

entre los segmentos del cuerpo, como escribir con la mano derecha y patear con el pie 

izquierdo. Aunque en algunos casos esto no genera dificultades, en otros puede afectar 

la organización corporal y el aprendizaje escolar. Estas condiciones reflejan una 

inmadurez en la integración neuromotora y deben ser observadas cuidadosamente 

durante la etapa inicial para evitar que deriven en descoordinación o retrasos 

psicomotores. 

Benavides y Hernández (2023), establecieron principales indicadores de una 

lateralidad no definida o cruzada se encuentran: 

Dificultad para identificar la derecha y la izquierda, uso alternado de manos al 

escribir o colorear, baja coordinación en actividades motoras finas, dificultad para 

seguir secuencias espaciales (como trazar líneas o copiar uras) y confusión en la 

direccionalidad al leer o escribir. También puede presentarse torpeza motriz al correr, 

lanzar o patear. Estas señales no implican necesariamente un trastorno, pero sí alertan 

sobre la necesidad de acompañamiento psicopedagógico. El docente debe observar con 

atención y registrar estos comportamientos para intervenir oportunamente y evitar 

afectaciones en los aprendizajes básicos 

Ante la presencia de estos indicadores, es fundamental que el docente no 

intente corregir forzadamente la preferencia del niño, sino que propicie experiencias 

psicomotrices variadas que favorezcan el desarrollo natural de la lateralidad. 

Actividades de coordinación bilateral, juegos de direccionalidad, ejercicios de cruce 

de línea media y rutinas corporales ayudan a fortalecer el esquema corporal. Si los 

signos persisten, se recomienda una derivación a especialistas en psicomotricidad o 

neurodesarrollo. La observación sistemática, el respeto por el ritmo individual y la 

colaboración con las familias son claves para abordar a tiempo una lateralidad cruzada 

o indefinida, evitando así repercusiones posteriores en el rendimiento escolar. 
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2.2.6.1 Detección y Diagnóstico de la Lateralidad Cruzada 

 La detección temprana de la lateralidad en la población infantil es clave para 

diseñar estrategias pedagógicas adecuadas. Entre los instrumentos más utilizados 

destacan Test de lateralidad de Zazzó (Messias et al., 2021) y el Test de Harris, ambos 

evalúan la dominancia en manos, pies, ojos y oídos a partir de pruebas adaptadas a la 

edad de los niños (Francés & Ortega, 2024). Respecto al Test de Harris, se puede decir 

que permite identificar el predominio manual, podal, ocular y auditivo, y está 

compuesto por 26 pruebas, distribuidas en diversas situaciones naturales de 

observación dentro del aula: actividades de higiene, juegos, dinámicas de 

psicomotricidad y tareas simbólicas (Picornell & Pérez, 2023). 

Tanto Capilla (2022) como Carlos (2024) utilizaron el Test de Harris de 

Dominancia Lateral para evaluar la lateralidad, pues este instrumento también permite 

identificar si el niño presenta una lateralidad definida, cruzada o indefinida, lo cual es 

crucial para prevenir dificultades académicas futuras. El valor diagnóstico del Test de 

Harris radica en que permite detectar casos de lateralidad atípica, posibilitando 

intervenciones pedagógicas diferenciadas y respetuosas del desarrollo individual, por 

ello es recomendable su inclusión como herramienta sistemática en la evaluación 

psicopedagógica de estudiantes en etapa preescolar (Carlos, 2024). 

Del Pino et al. (2024) destacan instrumentos como el protocolo MOTORLAT 

que permite una identificación exhaustiva del perfil de lateralidad mediante tareas 

específicas de precisión y apoyo, siendo útil en el diseño de intervenciones 

personalizadas en el ámbito deportivo en función de la preferencia lateral. Por su parte, 

Sánchez & Briones (2022) por su parte aplicaron pruebas funcionales como el 

lanzamiento de objetos, pateo de pelotas y observación a través de tubos, entre otras, 

para poder evaluar la lateralidad y dominancia ocular, manual, auditiva y podal. 
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2.3. Aspectos Clave del Proceso de Lateralidad en la Educación Inicial 

En la etapa preescolar de los niños es la base por la cual potencian habilidades 

como coordinación, organización espacial y otras como la lateralidad, en esta existen 

aspectos fundamentales de los cuales se deben comprender para saber comprender a 

los infantes y como se pueden desarrollar en ellos esto, por esta razón se planteó el 

tercer objetivo específico: Sistematizar los aspectos fundamentales del proceso de 

iniciación de lateralidad en el nivel inicial; explicándose en los siguientes apartados: 

 

2.3.1. Relación entre Lateralidad y Motricidad Gruesa y Fina 

Como plantean Pucuji y Toapanta (2024), en la etapa infantil los niños 

desarrollan un lado dominante para coordinar sus movimientos y si aun poseen un 

déficit de lateralidad definida pueden mostrar falencias en diversas áreas, evidenciando 

un desempeño bajo en coordinación, confusión entre los lados, entre otras 

orientaciones. Por esta razón plantearon como se relaciona la capacidad de lateralidad 

con la motricidad óculo-manual y óculo-podal, refiriéndose a cada una de la siguiente 

forma: 

a) La Lateralidad como base del Control Corporal 

La lateralidad es un componente fundamental en el desarrollo psicomotor, ya 

que influye directamente en la coordinación y control del cuerpo. Al definir un lado 

como dominante, el niño aprende a organizarse de manera que los movimientos tengan 

un punto de referencia en un sentido espacial. Esta dominancia física también se 

transfiere a las habilidades motoras gruesas y finas, lo que significa que los 

movimientos que requieren precisión y fluidez pueden realizarse con más precisión y 

facilidad. El crecimiento lateral apoya la mayor funcionalidad en la postura, el 

equilibrio y el control del eje del cuerpo, aspectos cruciales, por ejemplo, al correr, 

saltar o lanzar. Esta lateralidad pronunciada permite que el rendimiento motor de una 

tarea se lleve a cabo de la manera más eficaz posible y, en consecuencia, conduce a un 

desarrollo general más saludable del niño.  
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b) Lateralidad y Motricidad Gruesa: Coordinación y Orientación 

Las habilidades motoras gruesas son controladas por músculos grandes e 

incluyen movimientos amplios que se realizan con el cuerpo, como caminar, correr, 

trepar o saltar. La lateralidad superior mejora la coordinación de brazos y piernas, lo 

cual es crítico para el movimiento seguro y la orientación espacial. Los niños pueden 

organizar el cuerpo en el espacio con más éxito, seguir trayectorias con precisión y 

realizar movimientos cruzando la línea media de manera efectiva una vez que han 

establecido su lateralidad. La ausencia esta se evidencia en la torpeza motora o de 

equilibrio. Por lo tanto, es importante fomentar el desarrollo motor grueso a través de 

juegos y circuitos que incluyan coordinación bilateral y direccionalidad.  

c) Lateralidad y Motricidad fina: Precisión y Control 

Las habilidades motoras finas corresponden a los movimientos pequeños y 

precisos que requieren coordinación visomotora, como escribir, cortar, abotonar o 

manipular objetos pequeños. Estos movimientos dependen de la definición de la 

lateralidad, ya que el niño necesita establecer una mano dominante para lograr control 

y destreza. Cuando la lateralidad está en proceso, aparecen dificultades como cambio 

de mano al escribir, trazo tembloroso o lentitud en tareas. Una adecuada estimulación 

desde la educación inicial, mediante actividades gráficas, juegos de encaje y 

manipulaciones, ayudará, fortaleciendo así el rendimiento y autonomía funcional 

 

2.3.2. Lateralidad y Orientación Espacial en el aula 

Chiluisa y Taco (2023), indicaron tres aspectos que desencadena la lateralidad 

y orientacion espacial en el aula, especificandose cada una de la siguiente manera: 

a) Relación entre Lateralidad y Percepción Espacial 

La lateralidad influye en la construcción de la orientación espacial, pues 

permite identificar su posición corporal en relación con los objetos, personas y el 

entorno. A medida que consolidan la dominancia lateral, desarrollan nociones 

espaciales (derecha/izquierda, arriba/abajo y adelante/atrás), estas referencias son 

físicas y cognitivas, porque comprenden y organizan el espacio que los rodea; una 

lateralidad bien definida proporciona un punto de referencia estable, facilitando la 

estructuración de movimientos, la ubicación de objetos y la interpretación de 

instrucciones verbales o visuales. 
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b) Desarrollo de Nociones Espaciales en el aula 

Los niños aprenden gradualmente conceptos espaciales con sus cuerpos: 

moviéndose, jugando e interactuando. Siguiendo instrucciones de movimiento, 

ordenando secuencias, trabajando con materiales concretos o en juegos de ubicación, 

llevándolos a investigar y comprender conceptos como "encima de la silla", "debajo 

de la mesa", "a la derecha del amigo" o "hacia adelante"; en estas experiencias vinculan 

la lateralidad y ubicación, comprendiendo entorno. El aula es un espacio donde 

construyen estas ideas en experiencias relevantes y diversas, apoyadas por 

oportunidades para intervenciones apropiadas del maestro.  

c) Implicancias Pedagógicas de la Orientación Espacial 

El desarrollo de la orientación espacial es clave para los aprendizajes, 

especialmente la lectura, escritura y resolución de problemas. Niños que no han 

consolidado su lateralidad pueden confundir letras o direcciones, como escribir al 

revés o invertir trayectorias. Por ello, es fundamental el trabajo de forma intencionada 

las nociones espaciales, integrando juegos de movimiento, circuitos psicomotores y 

actividades gráficas. También es importante usar lenguaje claro y repetitivo para 

reforzar los conceptos espaciales. La relación entre lateralidad y orientación espacial 

no solo mejora el rendimiento académico, sino que también fortalece la autonomía, la 

organización del pensamiento y la capacidad de seguir instrucciones. 

2.3.3. Procesos de Maduración Neurológica en la Lateralización 

La lateralización es el resultado de un proceso de maduración neurológica que 

se inicia desde los primeros meses de vida. El cerebro humano está dividido en dos 

hemisferios, cada uno especializado en funciones distintas, y con control cruzado sobre 

el cuerpo. Esta maduración se da de manera progresiva y es influenciada tanto por la 

herencia genética como por las experiencias motrices que viven. 

Entre los 3 y 7 años, se consolida la dominancia de un hemisferio cerebral sobre 

funciones motrices y cognitivas. Este período el sistema nervioso alcanza un 

nivel de organización que permite establecer un patrón funcional estable. Una 

dominancia cerebral consolidada favorece la coordinación motora, 

direccionalidad, percepción espacial y lenguaje. Las experiencias como el 

juego, exploración corporal e interacción social refuerzan la maduración 

neurológica e integración entre cuerpo y cerebro (Aguilar y Bravo, 2024). 
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Comprender los procesos de maduración neurológica permite al docente 

intervenir adecuadamente durante la etapa inicial. La lateralidad no debe ser forzada, 

sino estimulada a través de actividades que promuevan la coordinación cruzada, la 

orientación espacial y el uso funcional del cuerpo. La observación continua permite 

detectar si la consolidación neurológica avanza con normalidad o si existen señales de 

alerta, como lateralidad indefinida o cruzada. Cuando el cerebro alcanza un dominio 

lateral claro, el niño ejecuta tareas con eficacia. Por eso, el trabajo psicomotor en el 

aula debe adaptarse al ritmo madurativo individual. 

 

2.3.4. Efectos de una Lateralidad mal Definida 

Este problema repercute negativamente en las diferentes áreas de su desarrollo 

integral, por ende, es esencial que en estas edades se intervenga apropiadamente, con 

conocimiento y se intervenga con profesionalismo que se evite una lateralidad mal 

definida, como resaltaron Congo y Masalema (2024), mencionaron que esto genera: 

a) Dificultades en el Aprendizaje Escolar 

Una lateralidad mal definida puede generar múltiples dificultades en los 

procesos de aprendizaje, especialmente en la lectura y escritura. La confusión 

entre derecha e izquierda afecta la direccionalidad del trazo, lo que provoca 

inversiones de letras, omisiones y desorganización en el espacio gráfico. 

Asimismo, la coordinación visomotriz se ve comprometida, dificultando la 

manipulación de lápices, tijeras y otros materiales escolares. Estas dificultades 

no se deben a falta de capacidad intelectual, sino a una inmadurez en la 

organización neuromotora. Si no se detecta a tiempo, puede provocar retrasos 

en el desempeño y baja motivación hacia las actividades escolares. 

b) Repercusiones en la Conducta Infantil 

Cuando no se define la lateralidad de manera adecuada, presentan signos de 

frustración, inseguridad o desorganización conductual. Cambios constantes de 

mano o torpeza en las actividades pueden generar ansiedad y rechazo hacia las 

tareas que implican control motor. En el aula, se manifiesta como evitación, 

inquietud, baja tolerancia a la frustración o falta de concentración.  
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El niño puede ser malinterpretado como desobediente o distraído, cuando 

necesita apoyo en su desarrollo psicomotor. Un ambiente escolar comprensivo 

y estrategias pedagógicas adecuadas permiten minimizar estas repercusiones 

conductuales y brindar el acompañamiento necesario para fortalecer su 

seguridad y autonomía. 

c) Impacto en la Autoestima del niño 

La lateralidad vagamente definida afecta no solo el nivel motor y académico, 

sino también el emocional. Para los niños que enfrentan desafíos recurrentes 

en ejercicios simples, existe el riesgo de que desarrollen complejos de 

inferioridad y falta de confianza en sí mismos a una edad temprana. Si 

compiten con sus compañeros, recibiendo constantemente correcciones, sin 

saber por qué a veces no pueden afrontar las situaciones, esto destruye su 

autoimagen y confianza. Esto afecta su capacidad para aprender, para 

conectarse con los demás y para aceptar desafíos. Los maestros y las familias 

necesitan conocer las señales y cómo responder con compasión durante este 

tiempo de incertidumbre. La intervención temprana, adecuada e 

individualizada mejora el desarrollo motor, autoestima y el bienestar. 

La lateralidad es relevante que se desarrolle de manera adecuada para evitar 

que los infantes a futuro tengan problemas en desempeñarse en otras áreas escolares 

como lectura, escritura, motricidad, ya que repercutirá mucho en sus actitudes y 

autoestima llevándolos a cohibirse o sentirse frustrados, llenado al punto de no querer 

hacer las cosas debido que piensan que siempre le salen mal, entonces, como la primera 

infancia es la clave y base principal, se deben generar experiencias positivas mediante 

el juego y otras actividades donde los niños e involucren positivamente y participen 

de manera activa para que desarrollen capacidades de lateralidad fácilmente. 

 

2.3.5. Importancia de la Estimulación Temprana Dirigida 

a) La Estimulación Temprana como base del Desarrollo Lateral 

La estimulación temprana guiada es necesaria para facilitar la formación 

continua y natural de la lateralidad. En la infancia, el cerebro está en completa 

plasticidad neuronal, lo que permite el refuerzo de las conexiones que determinan la 

dominancia lateral.  
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Este proceso debe comenzar ya en el hogar y expandirse en el entorno escolar, 

considerando que cada niño tiene su propio ritmo madurativo. El objetivo es 

proporcionar experiencias motoras funcionales que conduzcan a la organización 

corporal. Cuando reciben estimulación adecuada, no hay peligro de desequilibrio 

posterior en cuanto a la orientación espacial o la coordinación o en su aprendizaje 

escolar, y se desarrolla de manera normal y armoniosa (Delgado, 2024). 

b) Actividades Específicas para Favorecer la Lateralidad 

Existen múltiples actividades lúdicas y estructuradas que pueden estimular la 

lateralidad. Juegos de lanzar y atrapar con una sola mano, ejercicios de cruce de línea 

media, trazado de figuras, recortes, laberintos, y juegos de imitación corporal son 

efectivos. Se recomiendan dinámicas que trabajen direcciones como derecha/izquierda 

o arriba/abajo, utilizando música, cuentos motores y circuitos. Estas actividades deben 

repetirse de forma variada y progresiva, brindando al niño oportunidades para 

descubrir su preferencia motriz. El uso de materiales concretos facilita la interacción 

con el espacio y refuerza el dominio corporal (Chiluisa y Taco, 2023). 

 

2.4. Intervención Pedagógica del Docente en el Desarrollo de la 

Lateralidad 

Este aspecto siempre será fundamental si se desean superar obstáculos en el 

sistema educativo, partiendo del gran rol que poseen los maestros para con los niños, 

de tal forma que estos tengan un óptimo desempeño de manera progresiva, en 

consecuencia, se desplegó el cuarto objetivo específico: Detallar el rol docente en la 

iniciación del proceso de la lateralidad en el nivel inicial, detallándose así: 

2.4.1. Funciones del Docente en la Observación y Diagnóstico Inicial 

En la educación inicial, el docente cumple una función clave como observador 

del desarrollo integral del niño. A través de una observación sistemática y continua, 

puede identificar indicadores del proceso de lateralización, como el uso preferente de 

una mano, pie u ojo en actividades cotidianas. Esta información permite detectar si los 

preescolares muestran una lateralidad diestra, zurda, cruzada o indefinida. Los 

docentes deben registrar estos comportamientos en diversos contextos, se busca 

comprender el ritmo individual de cada niño y generar condiciones adecuadas para el 

fortalecimiento de su organización corporal (Chiluisa y Taco, 2023). 
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Además de observar, las maestras deben realizar seguimiento sistemático del 

desarrollo, especialmente en relación con su esquema corporal y su orientación 

espacial. Pueden lograrlo empleando herramientas como listas de verificación, 

registros descriptivos o registros anecdóticos. Este conocimiento tiene como propósito 

la individualización de las actividades psicomotoras, favoreciendo la coordinación, la 

estimulación de la direccionalidad y la lateralización. Si están presentes signos de 

lateralidad cruzada o indefinida, deben proceder con precaución. También deben 

hablar con las familias y, si es necesario, remitir a un especialista que guían hacia un 

buen desarrollo (Mendoza, 2022). 

El docente cumple un papel clave en la estimulación dirigida de la lateralidad, 

ya que debe diseñar estrategias adaptadas a las necesidades de cada niño. Observar, 

registrar y acompañar el desarrollo motor permite intervenir de manera oportuna sin 

forzar el proceso. Es fundamental organizar el aula con espacios que favorezcan el 

movimiento libre, la exploración y la manipulación de materiales. Además, el uso de 

rutinas con referencia espacial y verbalización constante de direcciones ayuda a fijar 

conceptos. La estimulación temprana no solo fortalece la lateralidad, sino que mejora 

la coordinación, la autoestima, el lenguaje y el rendimiento escolar, impactando 

positivamente en el desarrollo integral. 

 

2.4.2. Estrategias Pedagógicas que Estimulan una Adecuada 

Organización Lateral en el Nivel Inicial 

Los métodos pedagógicos son también una de las principales herramientas 

durante la primera etapa para la consolidación de la lateralidad. Utilizando las 

actividades, las docentes pueden crear experiencias motoras y estas prácticas deben 

basarse en la observación individual. Los juegos de desplazamiento, la motricidad en 

circuitos, el ritual del ritmo, la coordinación cruzada y la ubicación en el espacio hacen 

que el niño conozca y experimente su propio cuerpo. El lenguaje verbal típico que 

refuerza ideas como derecha, izquierda, arriba, abajo, también es importante. El 

maestro guía debe ofrecer un entorno lleno de estímulos y ajustarse al ritmo individual 

de cada uno. (Largo, 2023). 
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Tabla 3 
Estrategias pedagógicas para estimular la lateralidad en el nivel inicial 

Tipo de 

motricidad 

Estrategia 

pedagógica 

Descripción de 

la actividad 

Materiales 

sugeridos 

Objetivo 

específico 

Motricidad 

gruesa 

Circuitos 

motores 

guiados 

Recorridos que 

incluyan saltar, 

gatear, 

arrastrarse y 

girar, usando 

ambos lados del 

cuerpo. 

Aros, 

colchonetas, 

conos, 

cuerdas 

Favorecer la 

coordinación 

bilateral y la 

percepción del 

esquema corporal. 

Motricidad 

gruesa 

Juegos de 

direccionalidad 

corporal 

Seguir 

instrucciones 

como “levanta tu 

mano derecha” o 

“salta hacia la 

izquierda”. 

Música, 

tarjetas de 

dirección, 

siluetas 

Reforzar las 

nociones 

espaciales y la 

referencia 

derecha/izquierda. 

Motricidad 

fina 

Actividades 

gráficas 

laterales 

Trazado de 

líneas, caminos o 

laberintos de 

izquierda a 

derecha. 

Lápices, 

crayones, 

hojas, 

plantillas 

Consolidar la 

dirección del trazo 

y fortalecer la 

lateralidad 

manual. 

Motricidad 

fina 

Juegos de 

encaje y pinzas 

Colocar pinzas o 

piezas en una 

tabla usando 

solo la mano 

dominante. 

Pinzas de 

ropa, 

tableros de 

encaje 

Estimular la 

precisión manual 

y la definición de 

la mano 

dominante. 

Motricidad 

mixta 

Juegos de 

imitación en 

espejo 

Reproducir 

posturas o 

movimientos del 

adulto. 

Ninguno o 

espejos 

grandes 

Fortalecer la 

conciencia 

corporal y la 

lateralidad visual 

y motriz. 

Motricidad 

mixta 

Canciones con 

movimientos 

dirigidos 

Realizar 

movimientos 

corporales 

acompañando 

canciones que 

indiquen 

dirección. 

Música 

grabada, 

espacio 

libre 

Estimular la 

memoria motriz y 

reforzar patrones 

de lateralidad 

corporal. 

Nota. Actividades pedagógicas para fortalecer la lateralidad en educación inicial. 

Fuente: Elaboración propia (2025) 
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La implementación de recursos didácticos potencia las estrategias pedagógicas, 

materiales como pelotas, cintas, aros, cuerdas, instrumentos musicales, fichas gráficas 

y paneles sensoriales permiten trabajar lateralidad desde lo lúdico y funcional. Para 

Aguilar y Bravo (2024), las actividades como juegos de espejo, danzas, laberintos 

motrices o recorridos gráficos ayudan a fijar la dominancia lateral de forma natural; es 

fundamental que estas acciones se inserten dentro de una planificación intencionada, 

que incluya momentos específicos para el desarrollo psicomotor. Así, se favorece no 

solo la organización lateral, sino también la coordinación, la percepción espacial, la 

autonomía y el desarrollo integral del niño en el nivel inicial. 

 

2.4.3.  Estrategias Didácticas para Estimular la Lateralidad 

a) Juegos Motores como Estrategia Clave 

Los juegos motores son un recurso fundamental para promover la lateralidad 

en la etapa inicial, ya que permiten al niño explorar su cuerpo, experimentar 

movimientos e identificar sus preferencias útiles. Jugar con una mano, patear con un 

pie preferido, realizar movimientos dirigidos o imitar posiciones corporales ayuda a 

encontrar el lado del cuerpo que se está utilizando en exceso y se puede enfocar en 

fortalecer el lado menos dominante. Además, estos juegos promueven la coordinación 

bilateral y la percepción del esquema corporal. El juego debe ser libre pero 

intencionado, diseñado para generar experiencias significativas que favorezcan la 

organización lateral de manera natural, sin presión ni corrección directa por parte del 

adulto (Brito y Ríos, 2022). 

b) Circuitos Psicomotrices y Estimulación Estructurada 

Los circuitos psicomotrices son secuencias organizadas de actividades 

motrices que integran desplazamientos, saltos, giros, arrastres y equilibrios. Estos 

permiten trabajar la lateralidad de forma estructurada, estimulando la coordinación 

motora gruesa y el control postural. En estos circuitos, enfrentan retos espaciales que 

les exigen elegir una mano, un pie o una dirección dominante, reforzando su 

organización lateral. Además, al repetir trayectorias definidas, se fortalecen las 

nociones de derecha e izquierda. El docente puede variar los circuitos según el nivel 

de desarrollo, incorporando obstáculos, materiales coloridos y consignas verbales que 

involucren el cuerpo para el aprendizaje. (Benavides y Hernández, 2023) 



48  

 

c) Dinámicas de Ubicación Espacial y Lenguaje Corporal 

Las dinámicas de ubicación espacial son actividades diseñadas para que el niño 

identifique y relacione su cuerpo con el espacio que lo rodea. Utilizando comandos 

verbales como “pon tu mano derecha arriba” o “salta hacia la izquierda”, el niño 

aprende a reconocer e interiorizar direcciones fundamentales. Estas dinámicas pueden 

incluir canciones, juegos con consignas, secuencias rítmicas o desplazamientos 

guiados. También pueden apoyarse en materiales como flechas, colchonetas, tarjetas 

o señales visuales. El lenguaje corporal y verbal combinado permite que el niño 

conecte palabras con movimientos reales, lo cual es esencial para consolidar la 

lateralidad. Su aplicación continua mejora la autonomía, coordinación y orientación 

espacial (Meza y Sánchez, 2024). 

2.4.4. Acompañamiento Individualizado en el Aula 

El acompañamiento individualizado en el aula permite atender las 

particularidades del desarrollo de cada niño, especialmente en procesos como la 

lateralidad. No todos los niños definen su dominancia al mismo ritmo, por lo que el 

docente debe observar con atención y registrar comportamientos que indiquen una 

lateralidad cruzada, indefinida o con retraso. Esta atención personalizada evita 

generalizaciones y permite planificar estrategias adaptadas a las necesidades 

individuales. El acompañamiento respetuoso y constante facilita un entorno de 

seguridad donde el niño puede explorar su cuerpo y su espacio sin presión. Reconocer 

estas diferencias es clave para intervenir a tiempo y prevenir dificultades futuras en el 

aprendizaje (Chiluisa y Taco, 2023). 

Los niños con lateralidad cruzada suelen presentar combinaciones no 

coincidentes, como escribir con la mano derecha y patear con el pie izquierdo. En 

cambio, aquellos con lateralidad indefinida no muestran preferencia clara y alternan el 

uso de ambos lados del cuerpo. Para Aguilar y Bravo (2024), estas condiciones pueden 

generar desorganización motriz, confusión espacial y dificultades en tareas escolares; 

el docente debe evitar forzar una dominancia y, en su lugar, ofrecer experiencias 

variadas que favorezcan la observación del uso natural del cuerpo. Actividades de 

coordinación bilateral, juegos de direccionalidad y ejercicios gráficos ayudan a 

orientar el proceso sin imponerlo. 
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Para niños con lateralidad en proceso, el docente debe aplicar estrategias 

pedagógicas diferenciadas que respondan al nivel de desarrollo neuromotor de cada 

uno. Estas estrategias incluyen el uso de materiales accesibles, rutinas personalizadas, 

consignas claras y seguimiento continuo. Es útil trabajar en pequeños grupos o de 

manera individual, adaptando la complejidad de las actividades según el avance del 

niño. Además, es clave mantener una comunicación fluida con las familias y, si es 

necesario, con especialistas en psicomotricidad o desarrollo infantil. Un 

acompañamiento individualizado bien planificado no solo favorece la organización 

lateral, sino que también fortalece la autoestima, la autonomía y el aprendizaje 

significativo. (Villamar, 2021) 

 

2.3.2. Uso de Materiales y Recursos Educativos Adecuados 

El uso de materiales y recursos educativos adecuados es fundamental para 

reforzar el desarrollo de la lateralidad en las rutinas escolares. Herramientas concretas 

como pelotas, aros, cintas, laberintos gráficos, tarjetas de direcciones, bloques de 

construcción, instrumentos musicales y objetos manipulables permiten que el niño 

explore su cuerpo y defina su lado dominante mediante la acción. Estos recursos deben 

estar presentes en actividades cotidianas como el saludo, el recojo de materiales, las 

rutinas de higiene o los juegos dirigidos. Su uso intencionado fortalece la coordinación, 

el reconocimiento espacial y la direccionalidad. Además, cuando se combinan con 

consignas verbales claras, se potencian los aprendizajes relacionados con el esquema 

corporal y la organización lateral. (Peñafiel, 2022). 
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Tabla 4 
Materiales y recursos educativos para reforzar la lateralidad en educación inicial 

Material o 

recurso 

Descripción de uso 

en el aula 

Propósito 

pedagógico 

Rutinas o actividades 

sugeridas 

Pelotas 

pequeñas 

Lanzar, atrapar o 

pasar de mano a 

mano 

Estimular la 

coordinación 

bilateral y la 

dominancia manual 

Juegos de 

lanzamiento, relevos, 

rondas con pelotas 

Aros de 

colores 

Caminar dentro, 

saltar con un pie o 

cambiar de 

dirección 

Reforzar 

direccionalidad 

corporal y 

motricidad gruesa 

Circuitos 

psicomotores, juegos 

de derecha/izquierda 

Tarjetas de 

direcciones 

Contienen flechas, 

manos, pies o 

instrucciones 

visuales 

Favorecer la 

comprensión de 

nociones espaciales 

Dinámicas de 

ubicación espacial, 

juegos de seguir 

instrucciones 

Laberintos 

gráficos 

impresos 

El niño traza líneas 

de izquierda a 

derecha siguiendo 

un camino 

Consolidar la 

direccionalidad en el 

trazo y fortalecer 

motricidad fina 

Actividades de mesa, 

momentos de 

transición 

Cintas o 

pañuelos de 

colores 

Se atan en manos o 

pies para 

identificar derecha 

o izquierda 

Ayudar a reconocer 

el lado dominante y 

trabajar la 

conciencia corporal 

Juegos con consignas, 

danzas, rondas 

Instrumentos 

musicales 

Maracas, tambores 

o cascabeles que se 

usan con una mano 

dominante 

Estimular ritmo, 

lateralidad auditiva y 

control motor fino 

Actividades 

musicales, juegos 

rítmicos 

Bloques de 

construcción 

Encajar, apilar o 

construir con 

piezas 

manipulables 

Mejorar precisión 

manual y observar 

preferencia lateral 

Juegos libres o 

actividades dirigidas 

Paneles 

sensoriales 

Superficies con 

texturas, formas o 

colores para 

explorar con las 

manos 

Estimular 

percepción táctil y 

dominancia manual 

Rincones sensoriales, 

exploración libre 

Nota: Recursos didácticos para reforzar lateralidad mediante experiencias 

significativas. 

Fuente: Elaboración propia. 
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2.4.7. Trabajo Colaborativo con la Familia y Otros Profesionales 

La colaboración con la familia es fundamental en el acompañamiento del 

desarrollo de la lateralidad. Los padres pueden brindar información valiosa sobre su 

comportamiento motriz cotidiano. Pazmiño (2025) indicó: 

Los docentes deben mantener una comunicación constante, orientando a las 

familias sobre la importancia de no forzar una dominancia lateral y de permitir que el 

niño explore libremente su cuerpo. Reuniones informativas, cuadernos de 

comunicación y asesorías personalizadas son herramientas eficaces para fortalecer esta 

alianza. Una familia informada y comprometida refuerza en casa las experiencias 

vividas en el aula, asegurando continuidad en el proceso de maduración neuro motriz 

de los niños. 

En situaciones donde se detectan dificultades persistentes en la definición de 

la lateralidad como casos de lateralidad cruzada, indefinida o retrasada es necesario un 

trabajo articulado con profesionales especializados. Psicólogos, terapeutas 

ocupacionales y especialistas en psicomotricidad pueden realizar evaluaciones más 

profundas e intervenir de manera específica según las necesidades del niño. El docente 

debe actuar como mediador, facilitando el vínculo entre la familia y el equipo 

interdisciplinario, y adaptando sus estrategias pedagógicas según las recomendaciones 

profesionales. Este trabajo colaborativo previene futuras dificultades escolares, 

fortaleciendo el bienestar integral del niño desde una mirada preventiva e inclusiva. 

2.4.8. Diseño de Actividades Motrices y Lúdicas para Favorecer la 

Lateralización 

El diseño de actividades motrices y lúdicas para favorecer la lateralización 

debe partir de una planificación intencionada, basada en la observación del desarrollo 

motor de cada niño. Estas deben permitir la experimentación libre con su cuerpo, 

fortaleciendo la coordinación, el reconocimiento del esquema corporal y la orientación 

espacial. Juegos como el espejo, el circuito de obstáculos, carreras con cambio de 

dirección, y otros promueven el uso funcional del lado dominante. Es importante que 

estas integren consignas claras relacionadas con direcciones (derecha, izquierda, 

arriba, abajo) y se repitan con variaciones progresivas. El enfoque lúdico facilita el 

aprendizaje, motiva la participación activa y favorece una lateralización natural y 

saludable (Peñafiel, 2022). 
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Tabla 5 

Actividades motrices y lúdicas para favorecer la lateralización en educación inicial 

Tipo de 

actividad 

Nombre de 

la actividad 

Descripción de la 

dinámica 

Materiales 

sugeridos 

Habilidad lateral 

que estimula 

Motricidad 

gruesa 

Circuito de 

direcciones 

Recorrido con 

desplazamientos 

hacia adelante, 

atrás, derecha e 

izquierda. 

Aros, 

conos, 

cintas 

adhesivas 

Coordinación 

bilateral y 

orientación 

espacial 

Motricidad 

gruesa 

Juego del 

espejo 

El niño imita los 

movimientos del 

docente o 

compañero como 

si fuera su reflejo. 

Ninguno o 

espejo 

amplio 

Conciencia 

corporal y 

diferenciación 

izquierda/derecha 

Motricidad 

fina 

Laberintos 

gráficos 

Seguir líneas 

trazadas de 

izquierda a 

derecha con lápiz o 

crayón. 

Hojas 

impresas, 

lápices, 

crayones 

Dirección del trazo 

y coordinación 

visomotriz 

Motricidad 

fina 

Pinzas y 

clasificación 

Clasificar objetos 

usando solo una 

mano con pinzas, 

fomentando 

precisión manual. 

Pinzas, 

pompones, 

bandejas 

Dominancia 

manual y precisión 

motora fina 

Motricidad 

mixta 

Danza de 

consignas 

Bailar siguiendo 

indicaciones como 

“mano derecha 

arriba” o “pie 

izquierdo al 

frente”. 

Música, 

pañuelos de 

colores 

Identificación de 

partes del cuerpo y 

direccionalidad 

Motricidad 

mixta 

Juego 

“Simón 

dice” 

Realizar acciones 

solo si “Simón 

dice” antes la 

instrucción, 

enfocadas en 

lateralidad. 

Ninguno 

Escucha activa, 

atención y 

orientación lateral 

Nota: Actividades para estimular lateralidad mediante juego y movimiento dirigidos 

Fuente: Elaboración propia  
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Capítulo III 

  Metodología de Análisis de la Información 

 

 

 

Según lo planteó Iglesias (2021), la investigación documental se caracteriza 

por el análisis de fuentes ya existentes, tales como libros, artículos, tesis y otros. Este 

tipo de estudio tiene la finalidad de examinar, comparar y sintetizar el conocimiento 

acumulado sobre un tema específico. Conforme a ello, esta investigación optó por 

aplicar la modalidad documental, realizando una búsqueda de información en diversas 

fuentes digitales. Se utilizaron repositorios académicos, bibliotecas virtuales y motores 

de búsqueda especializados para obtener material actualizado y relevante. Esto implicó 

seleccionar documentos que contribuyen al marco teórico, así como a la comprensión 

del tema. Este proceso se explica de la siguiente manera: 

Figura 3 

Proceso de elaboración metodológica del trabajo 

 
Nota: Fases por las cuales fue el proceso de desarrollo del estudio investigativo. 

Fuente: Elaboración propia 

Fase 1. Explorar 
recursos digitales

Fase 2. Crear una 
carpeta con 
documentos 
informativos

Fase 3. Revisión 
preliminar de las 

fuentes

Fase 4.
Planteamiento de 

objetivos

Fase 5. Diseño 
inicial del esquema 

del trabajo

Fase 6. Análisis 
de la información 

respecto al 
esquema

Fase 7.
Consolidación del 

esquema y redacción 
de capítulos

Fase 8. Elaboración 
de conclusiones, 

recomendaciones e 
introducción

Fase 9. Revisión y 
entrega del trabajo 

académico
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3.1.Descripción de la Metodología 

Con el objetivo de adquirí información importante para enriquecer el estudio 

investigativo se recurrió a amplias fuentes de investigaciones, y en las cuales fue 

importante realizar filtros de búsqueda para información específica.  

Principalmente los repositorios almacenan una serie de múltiples trabajos e 

informes académicos facilitando aún más el acceso a estos, especialmente a los de 

universidades como: Universidad Nacional de Chimborazo (UNACH), Universidad 

Técnica de Cotopaxi (UTC), Universidad Técnica de Babahoyo (UTB), Universidad 

de La Sabana, cada uno de ellos fueron de utilidad y estaban accesibles al público. 

Por otro lado, para la recolección de libros Google Books fue de gran utilidad 

y accesibilidad, debido que muestran libros completos de teóricos, en esa linealidad el 

Ministerio de Educación del Perú (Minedu) en su plataforma almacena información 

relevante como el PCEI, CBN, entre otros documentos fundamentales de la literatura 

especializada que se trabajó en esta investigación. 

Respecto a la recopilación de base de datos bibliográficas como revistas fueron 

importantes Amelia, Dialnet, Scielo, Redalyc, Latindex, Polo del Conocimiento, 

Revista Tesla, Revista Latinoamericana De Ciencias Sociales Y Humanidades; son 

revistas indexadas lo cual facilitó la consulta y citación de artículos, además ofrecían 

información trascendental que complementó significativamente el marco teórico del 

tema abordado que es la iniciación a la lateralidad en el Nivel Inicial. 

 En ese sentido, la revisión de la literatura académica, también se utilizaron 

criterios de exclusión para aquellos materiales; los documentos serían descalificados 

si no contribuían directamente al núcleo de una declaración. También se evitaron 

materiales de academias no relacionadas con la educación infantil temprana o que no 

produjeran fundamentos teóricos relevantes. La información que ha sido analizada de 

esta manera es un desarrollo conceptual que se vincula consistentemente con lo que se 

desea descubrir y se ajusta a lo que para todo el estudio forma una base segura en las 

siguientes secciones, se mostrarán representaciones visuales de los motores de 

búsqueda empleados. Esto fue importante para encontrar estudios previos, 

regulaciones y literatura científica relacionada con el objeto de estudio. 
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Figura 4 

Fuentes de investigación recurridas 

 
Nota: Fuentes empleadas en la elaboración de la investigación. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Las fuentes de investigación han sido indispensables, por lo tanto, para reunir 

y diseminar información relevante y confiable se recurrió a bases de datos 

bibliográficas como, revistas e informes también se acudió a repositorios de 

organismos e instituciones que preservan y difunden información de la literatura 

especializada actualizada y relevante. 

 

Fuentes de 
investigación

Bases de datos 
bibliográficas

Amelia

Dialnet

Scielo

Redalyc

Latindex

Polo del Conocimiento

RevistaTesla

Revista Latinoamericana 
De Ciencias Sociales Y 

Humanidades,

Repositorios

Ministerio de Educación 
del Perú (Minedu)

Google books

Universidad Nacional de 
Chimborazo

Universidad Técnica de 
Cotopaxi (UTC)

Universidad Técnica de 
Babahoyo

Universidad de La Sabana
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Figura 5 
Bases de datos bibliográficas 

 

Nota: Información de artículos obtenidos entre los buscadores académicos. 

Fuente: Elaboración propia 

 

Al recopilar información, se establecieron criterios para incluir artículos de 

manera que las fuentes de información que elegimos fueran tanto relevantes como de 

buena calidad. Por ejemplo, se dio preferencia a trabajos académicos más recientes, 

con apoyo teórico; estos trabajos se relacionan directamente con el objeto de estudio. 

De acuerdo con las pautas metodológicas de la universidad, las fuentes de este 

conjunto deben ser confiables y precisas, con los datos más recientes. Este filtro dejó 

claro dónde se trazaron los límites para esta revisión, de modo que lo que se utilizó 

contribuyera sólidamente a construir el marco teórico y el interés general del tema de 

investigación. 

 

Bases de datos 
bibliográficas

Dialnet

Arias, E., y Guapi, 
D. (2022)

Arias, E. et. al 
(2022)

Scielo

Aguilar, A. y 
Bravo, J. (2024) 

Bone, I., et. al 
(2023) 

Brito, B. y Ríos, T. 
(2022)

Constante, M. et. al 
(2025) 

Redalyc

Guevara, A. et. al 
(2024)

Guijarro, J., Lema, 
L. y Ríos, D. (2022) 

Meza, H., y 
Sánchez, G. (2024)

Otros buscadores / 
indexaciones 

(Amelia, DOAJ, 
Latindex, etc.)

Peñafiel, R. (2022)

Tuga, J. y 
Zambrano, G. 

(2025) 

Rosero, S. (2022) 

Villamar, S. (2021)
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Figura 6 

Repositorios digitales 

 
Nota: Reportorios digitales organizados por autor. 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

R
ep

o
si

to
ri

o
s 

d
ig

it
al

es

Universidad Técnica de 
Cotopaxi (UTC)
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Congo, B. y Masalema, Y. (2024)

Oña, A. (2023)
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Tipan, M., y Vega, J. (2023)
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Chocontá, J. et al. (2022) 
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Delgado, I. (2024)

Iglesias, M. (2021)

Largo, R. (2023)

Le Boulch, J. (1995)

Piaget, J. (1972)

Universidad Nacional de 
Chimborazo Buñay, A. y Ureña, V. (2024)

Universidad de la Sabana
Benavides, M. y Hernández, A. 

(2023)

Otras Universidades

Mendoza, Y. (2022)

Ruiz, K. (2023)

Cenepo, D. et. al (2024)
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Figura 7 
Libros consultados 

 
Nota: Información de libros 

Fuente: Elaboración propia 

La recopilación de datos se realizó mediante búsqueda documental digital con 

herramientas específicas e instalaciones académicas bien mecanizadas. Las 

investigaciones teóricas sobre lateralidad y desarrollo psicomotor fueron la principal 

muestra de registros científicos sobre educación temprana. Siguiendo el enfoque 

documental, fue posible construir un trasfondo consistente y actualizado, que sería un 

sustrato indispensable para comprender el fenómeno abordado, sin la necesidad de 

implementar instrumentos de recolección de datos de campo. 
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Ajuriaguerra, J. (1977). Manual de psiquiatría infantil

Arévalo, J. (2022)
Psicomotricidad en Educación 

Infantil

Bruner, J. (1975). Neuropsicología escolar

Chocontá, J. et al. 
(2022).

La observación del desarrollo infantil, 

Orientaciones para educadores

Crespo, M. et al. 
(2020).

Juegos de psicomotricidad con 
pelotas en el aula. 2-3 años

Delgado, I. (2024). Didáctica de la educación infantil

Iglesias, M. E. (2021)
Metodología de la investigación 

científica

Largo, R. (2023). Primeros pasos

Le Boulch, J. (1995).
El desarrollo psicomotor desde el 

nacimiento hasta los 6 años

Piaget, J. (1972). Psicología de la inteligencia
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Capítulo IV 

Conclusiones y Recomendaciones 

 

 

4.1. Conclusiones 

Primero: Desde las múltiples teorías analizadas, en la especialización funcional 

de los hemisferios cerebrales, se destaca el papel de la dominancia lateral en el control 

motor y la integración visomotora a un nivel primitivo. Se delineó la asociación entre 

plasticidad cerebral y maduración neurológica y su consecuencia en el proceso 

continuo de la lateralidad, que condiciona habilidades de lectura, escritura, orientación 

espacial y el desarrollo general de los infantes. Además, las experiencias motoras 

adecuadas promueven la estimulación y el fortalecimiento de esos procesos. 

Segundo: Existen etapas las cuales atraviesan los niños progresivamente deben 

orientarse y fortalecerse, además los factores biológicos, sociales y educativos influyen 

en la proyección, y las consecuencias de la lateralidad mal definida, incluyendo la 

confusión derecha-izquierda, la integración inadecuada de las habilidades motoras 

finas y gruesas, y los efectos sobre el rendimiento académico y el autoconcepto se 

deben reconocer y superar mediante estrategias pedagógicas como juegos 

determinados al motor, circuitos psicomotores y actividades lúdicas que contribuyen 

a una lateralización, buscando un desarrollo psicomotor equilibrado y funcional. 

Tercero: En la primera infancia existen aspectos claves de la laterización para 

manejarlo en las aulas y potenciar el desempeño de los niños ya que esta involucra 

varias áreas del desarrollo integral, considerando que es un proceso madurativo se debe 

comprender que si este desarrollo se da inapropiadamente traerá consecuencias 

negativas en los niños. 

Cuarto: La posición del maestro como mediador y agente en la lateralización, 

y se destacó la necesidad de no intervenir de forma rígida. Deben organizar actividades 

que permitan la coordinación bilateral, conciencia corporal y orientación espacial, 

además de mantener una comunicación continua con la familia para mejorar el 

desarrollo motor integral. Se enfatizó la importancia del apoyo y colaboración con 

expertos para proporcionar la independencia del niño y su éxito en la escuela. 
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4.2. Recomendaciones 

Primero: Se sugiere promover actividades psicomotoras específicas, como 

ejercicios de coordinación y orientación espacial que coincidan con su etapa de 

desarrollo, en el nivel básico para desarrollar la consolidación de la lateralidad 

anatómica. Se debe enfatizar la importancia de respetar el ritmo de las personas, ya 

que esto conduce a la creación de un espacio lúdico, protector, que facilita la 

integración cerebral y reduce el riesgo probable de problemas adicionales. 

Segundo: Se recomienda que las estrategias pedagógicas respeten la 

espontaneidad de la definición lateral y que no se imponga una lateralidad que entre 

en conflicto con la propia del niño. Involucrarse en actividades para la exploración 

motora gradual, diferenciando la dominancia y adquiriendo habilidades visomotoras 

necesarias para avanzar en el aprendizaje gráfico sin imposición ni prisa. 

Tercero: Se recomienda la detección temprana de cualquier signo de lateralidad 

cruzada o indefinida para adaptar la remediación a tiempo. Como la implementación 

de proyectos o talleres de innovación psicomotrices a través de las actividades o 

técnicas de estimulación psicomotora, como la danza, los juegos rítmicos, las 

canciones motrices y los circuitos psicomotores permiten al niño integrar su lateralidad 

de forma significativa, favoreciendo su desarrollo global. 

 Cuarto: Se recomienda que el maestro esté preparado para la observación 

detallada del proceso lateral, con apoyo personalizado y conjunto con la familia. Así 

mismo, establecer protocolos de detección temprana mediante instrumentos de 

observación estructurada, como el Test de Harris o listas de verificación. Estas 

herramientas deben utilizarse en los primeros años del nivel inicial para identificar 

casos de lateralidad no afirmada, cruzada o contrariada, y así intervenir de manera 

oportuna. 
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Anexos 

Anexo 1: Matriz de Consistencia 

Título:  Iniciación del Proceso de Lateralidad en el Nivel Inicial 2022 

Objetivos 

Objetivo General: 

 Analizar los sustentos teóricos que aportan al sustento de la 

iniciación del proceso de lateralidad en el nivel inicial 2022. 

Objetivos Específicos: 

 Profundizar los conceptos teóricos de iniciación del proceso de 

lateralidad en el nivel inicial. 

 Analizar las características, etapas y factores del proceso de 

lateralidad en el nivel inicial. 

 Sistematizar los aspectos fundamentales del proceso de 

iniciación de lateralidad en el nivel inicial. 

 Detallar el rol docente en la iniciación del proceso de la 

lateralidad en el nivel inicial.  

 

Organización de Contenidos 

2.1. Fundamentos teóricos de la iniciación del proceso de 

lateralidad en la primera infancia 

2.2. Características, etapas y factores del proceso de 

lateralidad. 

2.3. Aspectos clave del proceso de lateralidad en la educación 

inicial. 

2.4. Intervención pedagógica del docente en el desarrollo de 

la lateralidad. 

 



  

 

Anexo 2: Resolución Directoral N°0298-2023-DG-EESPP “Piura” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



  

 



  

 



  

 



  

 

 

  



  

 

  



  

 

  



  

 

Anexo 3: Resolución Directoral N°061-2024-DG-EESPP “Piura” 

  



  

 

  



  

 

  



  

 

  



  

 

  



  

 

  



  

 

  



  

 

Anexo 4: Resolución Directoral N°0148-2025-DG-EESPP “Piura” 

  



  

 

Anexo 5: Resolución Directoral N°0182-2025-DG-EESPP “Piura” 

  



  

 

  



  

 

Anexo 6: Resumen Estadístico de Aplicación de Turnitin 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 


